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EL día 13 de septiembre de 1847 el Presidente de la República, Don Juan 
Lindo emitió un Decreto por el cual se reconocía a la "Academia Literaria de 
Tegucigalpa" y se creaba eL Claustro Universitario. Este decreto en su Artículo 
5° decía: "Son Doctores en Medicina y Cirugía, los señores Licenciados en esta 
Facultad y que se hallen en el Estado al tiempo de la instalación de la Academia". 
De conformidad con este decreto se reconoció como Médicos autorizados para 
el ejercicio de la. profesión a las siguientes personas: Hipólito Matute, Cornelio 
Lazo, Carlos. Leré, Eduardo Prudot, Santiago A. Wills. Pedro Cornay de Saint 
Víctor, Carlos Herrera y Francisco de la Rocha. 

De los ocho médicos anteriores sobresalió por sus enormes cualidades el 
Dr. Hipólito Matute, quien en 1847 junto con el Lic. Pío Arias, Cornelio Lazo 
y Alejandro Flores fue uno de los Directores de Estudios de la Academia Lite-
raria. El Doctor Matute había nacido en Tegucigalpa en 1807 y ya en 1828 
estudiaba Medicina en Guatemala, graduándose como Licenciado en Medicina 
y Cirugía en   I 833. 

En 1837 como Intendente Político del Departamento de Tegucigalpa realizó 
una labor brillante en el ramo de Salud Pública. En 1841 se destacó en Tegu-
cigalpa combatiendo la viruela junto con otro médico hondureño el Licenciado 
en Medicina Miguel Róbelo. Posteriormente prestó inapreciables servicios a la 
Universidad Nacional. 

Otra figura importante es Cornelio Lazo, nacido en Danlí, Departamento 
de El Paraíso en 1819 y quien se graduó como Licenciado en Medicina en 
Guatemala en 1843. Prestó servicios importantes en Tegucigalpa, Yoro, Yuscarán, 
Amapala y Trujillo. Fue Médico personal del Presidente Guardiola, y en 1869 
cuando el Presidente Medina creó el Protomedicato el Doctor Lazo fue escogido 
para su dirección. Colaboró junto con el Doctor Matute de la Universidad 
Nacional. 

El Doctor Carlos Leré era francés y vino a Tegucigalpa en 1844, donde 
estableció una botica y ejerció la profesión por tiempo indeterminado. El Médico 
Eduardo Prudot era también extranjero y se estableció en Trujillo en 1840. 
Según parece alcanzó cierta fama y gozó de numerosa clientela. 

El Dr. Santiago A. Wills ejerció también en Trujillo alrededor de 1840, 
y era extranjero aunque de nacionalidad desconocida, posiblemente inglés. 

Pedro Cornay de Saint Víctor era un médico francés llegado a Honduras 
en 1842. Había servido en los ejércitos del General Morazán en Costa Rica 
y se estableció en la ciudad de Gracias donde se destacó por su amor al prójimo 
y desprendimiento profesional. Carlos Joaquín Herrera llegó a Honduras en 1819. 
Aparentemente era nacido en Ecuador y había recibido su título en la Univer- 
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sidad de San Marcos de Lima, Perú. Se radicó en Comayagua donde junto con 
el inglés Thomas Ris ejercieron la medicina en el Hospital San Juan de Dios 
en la época de la independencia. El Dr. Herrera atendió en su gravedad a don 
Narciso Mallol, Alcalde Mayor de Tegucigalpa, fallecido en 1821 y constructor 
del Puente que lleva, su nombre. Además se destacó combatiendo el cólera en 
1833 junto con Hipólito Matute, Miguel Róbelo y Pedro Francisco de la Rocha, 
aparentemente los únicos médicos en Honduras en esa época. 

Pedro Francisco de la Rocha había nacido en León, Nicaragua y se 
radicó en Comayagua en la década del 830. Tuvo destacada actuación en la 
Medicina y Política hondureña por muchos años. En 1 869 cuando el Presidente 
José María Medina creó el Protomedicato el Doctor de la Rocha ocupaba el 
cargo de Ministro del Interior e Instrucción Pública. 

No figura entre los médicos anteriormente mencionados el Licenciado Miguel 
Róbelo, destacado médico quien en 1845 emigró a Nicaragua donde aparente-
mente se radicó. De manera que en 1847 cuando se creó la Academia Literaria 
ya se había ausentado del país. El Doctor Róbelo, originario de Tegucigalpa y 
graduado en León es una figura de importancia en la medicina hondureña a 
comienzos de la vida independiente. 
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